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INTRODUCCION 
l .  El tema que nos proponemos desarrollar en el presente trabajo, 
dice relación con el equilibrio inestable de todo sistema lingüístico, 
limitado aquí al sistema fonético del español vulgar (urbano y rural: 
de "rotos" y "guasos") de Chile, que -con algunas pequeñas varian­
tes- viene a ser el mismo del español vulgar de todas partes. Nos 
referimos a dos tendencias antinómicas del hablante, que se presentan 
como un doble movimiento de flujo y reflujo: a) elusión del hiato 
del español "standard", y b) creación, a partir de esta misma lengua, 
de nuevos hiatos 1• Ambas han sido señaladas ya en el español vul­
gar de Chile, pero no como dos propensiones articulatorias interde­
pendientes, ligadas a la consecución de un fin, sino sólo como dos 
procesos autónomos, conforme a la tradición de una lingüística ato­
mista. Por otra parte, los autores se han limitado, en general, a con­
signar los hechos, mas sin mostrar los variados recursos que el hablan­
te utiliza -irreflexivamente, por supuesto-, sobre todo para eludir el 
hiato; y en los casos de creación del mismo -como el procedimiento 
habitual es la omisión de una consonante intervocálica- han repa­
rado más bien en esta omisión como tal, que en el efecto por ella 
producido. Así, pues, nuestro propósito es hacer aquí lo que hasta 
1 Entenderemos por hiato la secuen­
cia de dos vocales pertenecientes a 
sílabas distintas (vocales heterosilá­
bicas) , sean éHas (a) de un mi$mQ 
signo (secuencia vocálica en relación 
interna: ca-er) o (b) de signos dife­
rentes (secuencia vocálica en relacióQ 
<.!Xti;rna: entró-él) . 
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ahora hemos echado de menos. Con ello deseamos contribuir -siquie­
ra en grado mínimo- a la mejor comprensión del funcionamiento de 
la lengua española, a través de los hábitos articulatorios del hombre 
inculto de Chile. 
'2. Como se sabe, las dos tendencias se perciben ya, claramente, 
dentro del ámbito románico, en aquellos que hablaban lo que se ha 
dado en llamar, de un modo más o menos vago, "latín vulgar" 2: la 
antihiática, frente a una preferencia hiática revelada por el latín 
clásico, tan pobre en diptongos (la réplica más característica· del 
hiato), y la hiática, puesta de manifiesto en la síncopa de algunas 
consonantes intervocálicas ª· 
3. Siendo esto así, nada cuesta comprender que ambas existan
también entre los pueblos que hablan las lenguas romances: es una 
herencia más que se ha perpetuado a través de los siglos 4, según se 
desprende de los estudios comparados 5. 
4. El antihiatismo y el hiatismo en español -visibles desde los
comienzos del idioma-, mirados diacrónicamente por los tratadistas 
• Una amplia y bien fundada dis­
cusión de lo que esta denominación 
-tantas veces criticada- tiene de in­
adecuado e impreciso, puede leerse
en EUGENIO CoSERIU, El llamado "la­
tín vulgar" y las primeras diferencia­
ciones romances. Breve introducción
a la Lingüística. Montevideo, Univ.
de la República, 1954, pp. 2-43 (cit.:
Cos.).
• Véase, por ejemplo, C. H. GRAND·
CENT, Introducción al latín vulgar. 2� 
ed., Madrid, RFE, 1952, esp. §§ 136-
138, 223-227, 324, 259 (cit.: Gr.) ; K. 
VoSSLER, Einführung ins Vulgiirla­
tein. München, M. Hüber, 1954, esp. 
§§ 131; 135, 141 (cit.: V.); c. BAT­
TISTI, Auviamento allo studio del lati­
no volgare. Bari, Ed. Leonardo da
Vinci, 1949 (cit.: Bt.); s. SILVA NETO,
Fontes do latim vulgar. O appendix
Probi. Edi(,áo comentada. Rio de Ja­
neiro, Ed. A.B.C., 1938, esp. pp. 148-
152 y N .os 26 y 12 (cit.: S. N .) .
• ·A menos que se cumpla aquí tam-
bién aquel principio general de los 
estructuralistas diacrónicos, según el 
cual "similar sound changes take pla­
ce under similar conditions", aun en­
tre lenguas no relacionadas genética­
mente (Word, XV, 3 (1959) , p. 471). 
• Entre otros: w. MEYER-LÜBKE, In­
troducción a la lingüística románica. 
Versión de la 3;,i ed. alemana con no­
tas y adiciones de A. Castro. Madrid, 
RFE, 1926 (cit.: M. L.); y Grammaire 
des langues romanes. 4 vols. Paris, 
1890-1906; H. LAUSBERG, Romanische 
Sprachwissenschaft. l. Einleitung und 
Vokalismus, II. Konsonantismus. Ber­
lín, w. de Gruyter, 1956; c. TAGLIA· 
VINI, Le origini delle lingue neo/ati­
ne. 2"' ed., Bologna, R. Patron, 1952 
(cit.: Tv.) ; P. BOYD-BOWMAN, From 
Latín to Romance in Sound Charts. 
Yale Univ., 1954 (cit.: B. B.); G. K. 
MEADOws, The Development o/ Latín 
Hiatus Groups in the Romance Lan, 
guages, PMLA, LXIII, 3 (1948), pp. 
76 5-784. 
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de gramática histórica 6 y por los historiadores de la lengua 7, y sin­
crónicamente por los fonetistas·ª y fonólogos o, dependen de una serie 
de factores, siendo tal vez el más decisivo el nivel cultural en que se 
encuentre situado -o se sitúe- el hablante. Si distinguimos -median­
te una simplificación metodológica, útil para nuestros propósitos­
entre nivel culto (C) e inculto (I) , se observa que el antihiatismo es 
mucho más común en éste que en el primero; y si en el culto distin­
guimos entre uso formal (habla formal = HF, cuidada, forzada casi 
siempre, y por lo mismo poco natural) y uso informal o familiar 
(habla informal = Hl, espontánea, y por lo mismo natural) , se advier­
te que la tendencia que nos ocupa es característica de éste. En el nivel 
inculto, en cambio, el uso formal (habla formal inculta = HFI, rica 
en ultracorrecciones) y el uso informal (habla informal inculta = Hll) 
muestran la misma tendencia -porque el que emplea el HFI no recibe 
aquí, como le ocurre al que utiliza el HFC (habla formal culta) , la 
influencia del lenguaje escrito-; pero difieren en los recursos em­
pleados para evitar el hiato. En cuanto a la creación del hiato por 
síncopa, ello ocurre de preferencia en el habla informal de ambos 
niveles; se distinguen, sin embargo, por el grado de frecuencia (mayor 
en el nivel inculto) y por la naturaleza de las consonantes sincopadas. 
En suma, puede concluirse que, en este sentido, es en el nivel inculto 
donde el hispanohablante muestra con mayor vigor y de un modo 
más sistemático un comportamiento lingüístico similar al del romano 
que vive, sobre todo, en el período imperial. 
5. Si esto es verdad para el español peninsular, no lo es menos
para el de Hispanoamérica, según lo ha observado de uno u otro 
• R. MENÉNDEZ PIDAL, Manual de 
gramática histórica española, 2:¡. ed., 
Madrid, Espasa-Calpe, 1944, esp. 
§§ 62, 30, 31, 41._., 431_2 (cit.: M. P.); 
v. GARCÍA DE DIEGO, Gramática histó­
rica espaiiola. Madrid, Gredos, 1951,
esp., pp. 57-63 (cit.: G. D., l.); F.
HANSSEN, Gramática histórica de la
lengua castellana. Halle (Saale) , M.
Niemeyer, 1913, esp., §§ 46, 82, 83,
93, 99-101, ll4-II6 (cit.: H.).
7 R. LAPESA, Historia de la lengua
española. 2:i. ed., Madrid, Escelicer, 
S. L., 1951, esp_., pp. 286-288 (cit.:
Lp.) ; v. GARCÍA DE DIEGO, Manual de 
Dialectología española, Madrid, Insti­
tu�Q de Cultura Hispánica, 1946. Ya en
prensa este trabajo he recibido A. ZA­
MORA VICENTE, Dialectología espmiola, 
Madrid, Gredos, 1960, obra que, la­
mentablemente, no alcancé a utilizar. 
• T. NAVARRO, Manual de pronun­
ciación española. 4:¡. ed., New York, 
Hafner, 1950, esp., §§ 133-152; p. 
100, n. l y § 101 (cit.: T. N., I). 
• T. NAVARRO, Estudios de fonología
española, New York, Syracuse Univ. 
Press, 1946, esp., pp. 46-47 (cit.: T. 
N., II); R. P. SrncKWELL - l. D. Bo­
WEN - l. SILVA-FUENZALIDA, Spanish 
Juncture and Intonation. Language, 
XXXII, 4 (1956); l. D. BowEN, Sequen­
ces o/ Vowels in Spanish. BIFUCh., 
lX (1956-7), pp. 5-14, 
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modo, a partir de los estudios comparados de Cuervo 10, la mayoría 
de los que, en mayor o menor grado, se han referido a la fonética del 
español de América 11; y A. Alonso, entre los primeros, quien dedicó 
un estudio especial y completísimo a uno de los recursos antihiáticos: 
la dislocación acentual 12. 
r6. La existencia de tales fenómenos en el español <le Chile fue 
señalada ya por Andrés Bello cuando aún no promediaba el siglo 
x1x 13, como una voz de alarma contra lo que él estimaba, normati­
.vamente, "algunas de las impropiedades y defectos" de nuestro modo 
de hablar, consistentes, en este caso, en pronunciar "viciosamente" 
algunos vocablos. A Bello, entre los autores dignos de destacarse, le 
siguió Rodolfo Lenz al final del siglo 14; pero ahora sin los escrúpulos 
puristas e intereses normativos del ilustre polígrafo. Después los han 
consignado todos los lexicógrafos chilenos 15. 
10 R. J. CUERVO, Apuntaciones críti­
cas sobre el lenguaje bogotano . . . (l"' 
ed., 1867-1872) 6"1 ed., París, 1914, 
esp., §§ 116-193, 299-318, 781-787, 770, 
793, 816, 817. 
11 Pueden verse, por ejemplo, los di­
versos tomos de la Biblioteca de Dia­
lectología Hispanoamericana (BDH) , 
esp., A. M. ESPINOSA, Estudios sobre 
el español de Nuevo Méjico, Trad. y
reelaboración con notas por A. Alon­
so y A. Rosenblat. Parte l. Fonética. 
BDH, I, 1930, esp. §§ 62-70, 80-97; 
1782, 180, 181 y notas correspondientes 
(cit.: E:); A. ROSENBLAT, Notas de 
morfología dialectal. En BDH, II 
(1946), pp. 105-316 (cit.: Ros.); M. 
L. W AGNER, A merikanisch-Spanisch
und Vulgiirlatein. En ZRPh., XL
(1920), pp. 286 ss. y 385 ss., reprodu­
cido en Leo Spitzer, "Meisterwerke
der romanischen Sprachwissenschaft".
2. Band (1930) , pp. 208-263, y trad.
al español en "Cuadernos del Institu­
to de Filología", I, B. Aires (1924),
pp. 45-110, y Lingua e dialetti dell'­
America spagnola. Firenze, ed. 'Le
lingue estere', 1949, passim, esp., pp.
12-13; A. MANGELS, Sondererscheinung­
en des Spanischen in Amerika (Diss.),
Hamburg, 1926, esp., pp. 53-61¡ 24-29
(cit.: Mg.); B. MALMBERG, L'espagnol 
dans le Nouveau Monde, Lund, Glee­
rup, Sep. de "Studia Linguistica", I 
(1947), II (1948), esp., p. 18; R. LA­
PESA, op. cit., pp. 337-338. 
12 A. ALONSO, Problemas de dialecto­
logía hispanoamericana. I. Cambios 
acentuales. BDH, I (1930), pp. 315-
370 (cit.: A. A.) . 
13 A. BELLO, Advertencias· sobre el
uso de la lengua castellana. Dirigidas 
a los padres de familia, profesores de 
los colegios y maestros de escuela 
(1834). En BDH, VI (1940), pp. 49-
77. Al año siguiente publicó Bello su
Ortología para que "los jóvenes ame­
ricanos [ . . .  J adquirieran una pro­
nunciación correcta y pura" ("Prin­
cipios de Ortología y métrica de la
lengua castellana" [l"' ed., 1835), en
Estudios Filológicos, t. VI, de las
"Obras Completas", Caracas, Ministe­
rio de Educación, 1954, p. 6).
" R. LENZ, Estudios chilenos (Fo­
nética del castellano en Chile) . Esp. 
Cap. VI: Las vocales y sus combina­
ciones. En BDH, VI (1940), pp. 85-
208, (Trad. del al. "Chilenische Stu­
dien", Marburg, 1893), (cit.: L.) . 
" Véase sobre todo: A. ECHEVERRÍA 
Y REYES, Voces wad(I$ rn <;hile, ,S¡¡,u-
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Mucho más tarde, nuestro profesor de Gramática Moderna Espa­
ñola en la Universidad de Chile, Claudio Rosales, dedicó a las secuen­
cias vocálicas dos minuciO';os estudios 16 -los más completos hasta 
ahora-: uno en que describe lo que ocurre con ellas en relación in­
terna, y otro en que hace lo mismo considerándolas en relación exter­
na; pero en ambos casos sin inferir conclusiones que muestren qué 
tendencias impulsan al hablante en favor de tal o cual esquema de 
distribución fónica. 
Los últimos trabajos que conocemos en relación con nuestra ma­
teria, son los de l. Silva-Fuenzalida, quien en dos ocasiones 17 -dicien­
do más o menos lo mismo- se ha ocupado de describir fonológica­
mente, según los métodos del estructuralismo norteamericano, las 
secue�cias vocálicas en relación externa, del español coloquial de Chi­
le. Como en el caso de Rosales, faltan también aquí las mismas con­
clusiones. 
'7·. En el presente estudio nos limitaremos a las secuencias bivo­
cálica en relación interna, y analizaremos por separado, primero, las 
dos series de hechos que corresponden a las tendencias que hemos 
venido considerando, y luego, los casos en que se advierte un proceso 
de deshiatización: el que ocurre, en determinadas circunstancias, como 
reacción contra el hiato secundario originado por la tendencia hiática, 
proceso que, en última instancia, revela una nueva fase del antihia­
tismo. 
8. El análisis de las secuencias primarias lo haremos fundándonos
en las siguientes normas del hiato y del diptongo 1s: 
tiago, Imp. Elzeviriana, 1900, · esp. 
pp. 38-41; 28-30, 37. 
16 C. ROSALES, Las combinaciones vo­
cálicas en la lengua vulgar de Chile. 
AFFE, Sección Filología I, 1 (1934), 
pp. 85-92, y Las combinaciones sin­
tácticas de vocales en la lengua vul­
gar de Chile. AFFE, Sección Filología, 
I, 2-3 (1936), pp. 110-114. 
11 l. SILVA-FUENZALIDA, Syntactical 
]uncture in Colloquial Chilean Spa­
nish. The Actor-action Phrase. Lan­
guage, XXVII, 1 (1951), pp. 34-37 (véa­
se p. 37) , y Estudio fonológico del
español de Chile. BIFUCh, VM (1952-
1953), PP· 153-176 (véase p. 168). 
18 La índole de la secuencia depende, 
como se sabe, a) del grado de abertu­
ra de las vocales concurrentes (abier­
tas: a, e, o; cerradas: i, u), y b) de la 
posición del acento fundamental en 
relación con ellas (antes o después de 
la secuencia, o en una de sus vocales). 
Cp. BELLO, Principios de Ortología ... ,
pp. 87-102, y para algunos puntos con­
trovertibles: Miguel A. Caro, VI2. "Vo­
cales concurrentes", ibid., pp. 268-
293. En las secuencias secundarias, re­
sultado de la síncopa de una conso­
nante, las normas son a veces diferen­
tes, como lo inc!iqqc;pio� c;n. el lugar 
oportuno, 
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NORMAS DEL HIATO: Habrá hiato siempre que concurran: (1) dos 
vocales abiertas, cualquiera que sea la posición del acento con respecto 
a ellas; (2) dos vocales cerradas iguales, si es átona la primera, y (3) 
vocal abierta átona y cerrada tónica, en cualquier orden. 
NORMAS <DEL DIPTONGO: Habrá diptongo -fonológicamente hablan­
do- 10 siempre que concurran (4) vocal abierta + vocal cerrada, o 
viceversa, si la cerrada es átona; (5) dos vocales cerradas diferentes, 
cualquiera que sea la posición del acento con respecto a ellas; (6) dos 
vocales cerradas iguales, si es tónica la primera. En algunas circuns­
tancias especiales, la concurrencia de: (7) vocal abierta + vocal ce­
rrada, ambas átonas; (8) vocal cerrada átona + vocal abierta átona 
o tónica, y (9) dos vocales cerradas diferentes, tónica la segunda, no
constituye diptongo sino hiato, aunque en alternancia muchas veces
con él. Esto permite reducir los casos seguros de diptongo a los siguien­
tes: (a) vocal abierta tónica + vocal cerrada átona, en este mismo
orden; (b) dos vocales cerradas, tónica la primera, y (c) dos vocales
cerradas diferentes, ambas átonas.
Sobre esta base nos ocuparemos, pues, solamente de los casos segu­
ros de hiato (1, 2, 3) y de aquellos otros en que el hiato, sin ser lo 
más frecuente, es igualmente posible (7, 8, 9). 
ABREVIATURAS 
A. P. Appendix Probi l. P. Inscripciones Pompeyanas 
arag. aragonés lt. latín 
cast. castellano ]t. el. latín clásico 
e. español ]t. v. latín vulgar 
e. a. español antiguo, como opues- tb. también 
to al moderno, simplemente > cambia en 
e. m. español moderno < procede de 
I. RECURSOS ANTIHIA TICOS
Los recursos antihiáticos se reducen a cuatro: l. Modificación de 
una de las vocales de la secuencia hiática20: ( la) por semiconsonanti-
19 Si por diptongo se entiende la 
combinación homosilábica de dos vo­
cales consecutivas, se comprende que 
éste es una realidad fonológica y no 
fonética, pues los "sonidos" llamados 
semivocales (i, u) y semiconsonantes
(j, w)' integrantes "'del diptongo, que 
desde el punto de vista fonético na­
tur¡¡lmente no son · vocales, conside-
rados, en cambio, fonológicamente, no 
son más que "variantes combinatorias 
de los fonemas vocales respectivos 
(/i/, /u/)" (E. ALARCOS, Fonología
Espa1iola. 2"' ed., Madrid, Gredos, 
1954, § 100). 
"" O, si se prefiere, sustitución de una 
de las vocales del hiato por su va­
riante (alófono) asilábita, 
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zación (A. sin dislocación acentual; B. con dislocación acentual), y 
(lb) por semivocalización (A. sin dislocación acentual; B. con disloca­
ción acentual) ; II. Reducción de las dos vocales a una; III. Interca­
lación de una consonante en la secuencia, y IV. Elección de una forma 
no hiática en lugar de su paralela con hiato, que citaremos al ocu­
parnos del recurso anterior. 
I. MODIFICACION DE UNA DE LAS VOCALES DE LA SE­
CUENCIA: Las vocales modificadas son i, u; e, o. El resultado es un 
diptongo. 
la. SEl\UCONSONANTIZA>CIÓN DE LA ·PRIMERA VOCAL DE LA SECUENCIA: 
i, e > j; u, o > w. 
A .  S I N  DI S L O C A•C I Ó N  A C E N TUA L:
a) D e l a s v o c a l e s c e r r a d a s , á t o n a s
a1) Ante vocal abierta, tónica o átona (8) 21: 
> j ante a, e, o:
Ante a: Los infinitivos en i-ar: fi-ar [fjal], cri-ar [krjal], etc.; cri­
atura [krjatúra], t di-ario [djárjo] 22 (Cp. T. N., 1, §§ 141 y 
144b; C., p. 518,). Cp. lt. el. faci-as > lt. v. fa-cias (Gr., p. 148). 
Cp. tb. e. a. Guadi-ana, Santi-ago > e. m. Gua-día-na, San-tia­
go (M. P.,§ 31 2b; G. D., II, § 134). 
Ante e: Las formas de verbos en i-ar y e-ír: fi-é [fje], cri-é [krje], 
cri-emos [krjémo], etc.; ri-endo [lljéndo] 2ª; t di-eta [djéta], 
t arri-ero [aJJjéro], di-ente [kljénte] (Cp. C., pp. 58 y 85; T. N., 
I, § 144b). 
Ante o: Las formas de verbos en i-ar y e-ír: fi-ó [fjo], cri-ó [krjo], 
21 Los números que se indicarán en 
estos casos, corresponden a los de las 
normas señaladas más arriba. 
"" A lo largo del trabajo encontrare­
mos repetidas veces, aunque no lo di­
gamos, que muchas de las formas con 
diptongo alternan en el HFC de la 
Península con las hiáticas correspon­
dientes; así lo señala constantemente 
J. CASARES en su informe, publicado
en RAE., Nuevas normas de prosodia 
y ortografía, Madrid, 1952, pp. 25 ss. 
(cit.: C.) , e incluso están sancionadas 
en la XVUI ed. (1956) del Diccionario 
académico. Pero con algunas excep­
ciones (que indicamos con t, lo que 
quiere decix; que tal pronunciación del 
español "standard" de España, no 
ocurre en ningún nivel entre nosotros), 
sólo las hiáticas constituyen la "nor­
ma" en el HFC del español de Chile. 
"' [ ll] representa la realización fri­
cativa, a menudo asibilada, de ¡rr¡ (Cp. 
T.N.,I§ 117).
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ri-ó [JJjo]; t gorri-ón [goJJjón]. (Cp. C., pp. 59 y ,85; T. N., I,
§ 144b); fri-olento [frjolénto] (Cp. C., p. 70; T. N., I, 144b) .
Cp. lt. el. dormi-o, fluvi-orum > lt. v. dor-mio, flu-vio-rum
(Gr., p. 14'8) .
u> w ante a, e:
Ante a: t actu-ar [attwál] (Cp. C., p. 85) .
Ante e: cru-el [krwel] (Cp. C., p. ·59; T. N., I, § 141 ) . 
a2) Ante vocal cerrada, tónica, diferente (9) : 
i > j ante ú: t di-urno [ d júnno] (Cp. C., p. 59) , veinti-uno [beintjú­
no ], tvi-uda [bjúa] (Cp. T. N., I, § 150). 
u> w ante í: jesu-ita [�eswíta] 23., constru-imos [kontJwímo] 24 y de­
más formas de verbos en u-ir (Cp. C., p. 91; T. N., I, § 149).
Cp. e. a. ju-icio, ru-ido > e. m. jui-cio, rui-do (M. P., § 3'12.). 
b ) D e 1 as a b i e r t a s e, o, t ó Íl i e a s : 
b1) Ante vocal abierta, tónica o átona (1) : 
e > j ante a, e, o: 
Ante a: 
'ea > ja: línea [línja], instantánea [intantánja] (Cp. T. N., 1, 
§ 6&, d) . El D. M. da como alternantes: tamínea ,.., taminia 25. 
Cp. lt. el. palea > lt. v. [pálja] (Gr., pp. H9 y 178) (> e. paja:
M. P.,§ 536); A. P.: "vinea non vinia" (Gr., pp. 290 y 149; S. N.,
N9 65) (> e. viña: M. P., § 535) • 
ea'> ja: teatrito [tjatJÍto, tJjaíto],arrearemos [aJJjarémo], leal­
tad [ljartá] (Cp. T. N., I, § 68c) . 
eá > ja: las formas de verbos en -ear: arrear [aJJjál], arreamos 
[aJJjámo], etc. (Cp. M. P., § 1063); teatro [tJjáto], Leandro 
[ljándJo], beata [bjáta], real [JJjal] (Cp. T. N., I, p. 68 y n. l; 
..... [s] representa la realización pos­
dental o "dorso-subalveolar fricativa 
sorda" (L., p. 251) que !si tiene en 
Chile, cuando no se realiza como [h] 
"' RAE, Diccionario Manual ilustra­
do de la lengua española. Madrid, Es­
pasa-Calpe, 1950. (cit.: D. M.). Un 
gran número de alternancias, antiguas 
y modernas, puede verse en M. L. 
AMUNÁTEGUI, Acentuaciones viciosas, 
Santiago, Imp. Nacional, 1887, 
o cero.
"' [ J] represen ta la realización frica­
tiva, asibilada, de lrl, constante en los 
nexos Jtrl y JdrJ (Cp. T. N., I, § 115). 
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A. A., pp. 339 y 342) . Por últracorrección: piano [peáno]. El
D. M. da como alternantes: ceática ,_, ciática; baqueano..--. ba­
quiano; en todos nuestros niveles se emplea sólo [bakjáno]. Cp.
lt. el. balneare, calceare > lt. v. [banjáre] (> e. bañar: B. B.,
p. 89), [kalkjáre] (> e. calzar: B. B., p. 113'2); A. P.: "codeare
non cocliarium" (Gr., p. 290; S. N., NQ 617), "non iamus sed
eamus" (Gr., p. 149) .
Ante é: en las formas de verbos en -ear: arreé [a11jé], arreemos 
[aJJjémo], meneé [menjé], etc. 
Ante o: 
'eo > jo: subterráneo [sute1Jánjo], instantáneo [intantánjo] 
(Cp. T. N., 1, § 68d). Cp. lt. el. balneum > lt. v. [bánju]: B. B., 
p. 89 (> e. baño: M. P.,§ 371). El D.M. da como alternantes:
óleo ,_, olio (Cp. M. L., § 1'61); elíseo,..., elisio; icáreo,-., icario.
eo' > jo: Leonor [ljonól], leonazo [ljonáso], empeorar [empjo­
rál] (Cp. T. N., I, p. 68, n. ,2). Con metátesis, como proceso
previo de acomodación, ocurren: aeroplano [ arjopláno ], aeró­
dromo [ arjóyromo].
eó > jo: peor [pjor], león [ljon], de reojo [de 11jóxo], acordeón 
[akorójón] (Cp. T. N., I, p. ,68, n. 12.; A. A., p. 3,39). Cp. lt. el. 
deorsum > lt. v. [djórsum] (Gr., p. 176); I. P.: PVTIOLIS por 
'puteolis' (Tv., p. 173) . 
La semiconsonantización, cuando la secuencia es átona, 
afecta incluso al HFC, y es de tal modo frecuente, que Restre­
po 2º (p. 123), siguiendo a Robles Dégano, considera graves las 
palabras "terminadas en dos vocales llenas", como línea, héroe, 
fulmíneo, "pues no tienen sino dos sílabas". Cp. Caro, op. cit., 
pp. 12716 (regla 13ª) y '279 (regla 16ª). 
o > w ante a, e:
Ante a: 
'oa > wa: Requínoa [11ekínwa] (Cp. C., pp. 51-512: Guipúzcoa). 
oa' > wa: Joaquín [xwakín], soasaba [swasáa], choapino 
[tfwapíno] (Cp. T. N., 1, p. 68, n. 1). Como ultracorrección 
hemos encontrado escrito "casoalidades" por 'casualidades'. El 
D. M. da como alternantes: moaré ,..., muaré. Cp. lt. coagulare
"" F. RESTREPO, S. J., La ortograf{a 
en América. 10\l ed., México, Ed. 
Constancia, S. A., 1953. 
206 AMBIROSIO RABANALES 
> e. cuajar (B. B., p. 36); I. P.: QUACTILIARI por 'coactiliarii'
(Tv., p. 192) .
oá > wa: almohada [armwá], Basoalto [baswárto], toalla [twá­
ya]26-· (Cp. T. N., 1, § 68c; A. A., p. 3139). El D. M. da como 
alternantes: roano ,_, ruano. Cp. A. P.: "cloaca non cluaca" 
(Gr., p. 1291; S. N., N'<? 86: "Esse verbete ainda nao está comple­
tamente elucidado". Pensamos que la tendencia a evitar el hiato 
puede constituir una explicación, como en "vinea non vinia" 
ya citado. A "o mesmo fenómeno" en el portugués actual se 
refiere el propio S. N. en p. 152). Cp. tb. lt. cóagulu > e. 
cuajo (M. P., § 302); e. a. Joan > e. m. Juan (E., p. 126). 
Ante e: 
'oe > we: héroe [érwe] (Cp. C., pp. 51-6:2, y la opinión de Res­
trepo citada en eó > jo). 
oe' > we: poesía [pwesía], cohechar [kwetJál]. 
oé > we: poeta [pwéta], cohete [kwéte], Villarroel [biyallwél] 
(Cp. T. N., 1, p. 168, n. :2; A. A., p. 339). En e. m. alternan: 
oeste ,_, ueste. Por ultracorrección -en contraste con "cluaca" 
< cloaca, ya citado- debe haberse producido en lt. v. "poe­
lla" < puella: A. P.: "puella non poella" (Gr., p. 291; S. N., 
NQ 1.31. Nos parece que no debe explicarse como "columna non 
colomna", como lo hacen Gr., pp. 290 y 208, y S. N., NQ ·20, ya 
. que en "puella" hay secuencia vocálica y u átona, y en "co­
lumna" no). 
El cambio de oo en wo no es posible, porque la secuencia 
wo, aunque existe, es extraña al sistema español (sólo se da en 
un -0,03% en un total de 3,16% de diptongos: T. N., u, p. 29) 
por lo que habitualmente se evita, incluso en el habla culta27• 
b2) Ante vocal cerrada, tónica, de serie diferente (3). 
e> j ante ú: en formas del verbo reunir: reúno [JJjúno]. La solución
eú > éu (Cp. C., p. 68) tiene en su contra el producir el "incó­
modo diptongo eu", como lo califica Henríquez Ureña2s, p. 365
""-• [y] represen ta la realización pre­
palatal fricativa sonora de los fonemas 
simbolizados en la escritura corriente 
por los grafemas y y ll. 
"' Nos referiremos a esto en Dip­
tongación y monoptongación en el es-
pa,iol vulgar de Chile, de próxima 
publicación. 
28 P. HENRÍQUEZ UREÑA, Mutaciones
articulatorias en el habla popular. En 
BDH, IV (1938), pp. 329-379. 
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(según T. N., 11, p. ,29, sólo se da en un 0,05% en un total de 
!3,16% de diptongos). Así se explica también que leudo (y de­
más formas de "leudar"), interpretado por analogía como
"leúdo", se pronuncie [ljúo ]. Sin embargo, no se dirá "reúma"
(C., pp. l;6 y 56), sino "réuma". Es decir, que por incómodo
que sea el diptongo, siempre se lo preferirá al hiato.
o> w ante í: Eloísa [lwísa], Coínco [kwíIJko]. Cp. e. a. foyr, roydo
> e. m. huir, ruido (E., p. 126).
B .  CON .DI SLOCA,cIÓN ACENTU AL: 
La dislocación acentual, progresiva o regresiva, ocurre para 
dejar átona la vocal que se va a cerrar, requisito indispensable 
para que tal cerrazón se produzca. La dislocación del acento 
f nciona, pues, como un proceso previo de acomodación. Con­
forme a los hábitos prosódicos del español, "al juntarse en una 
misma sílaba acentuada, de intensidad relativamente débil, dos 
o más vocales diferentes, el acento, cualquiera que sea su posi­
ción etimológica, cae sobre la vocal más perceptible" (T. N., 1,
pp. 170Jl71; Cp. A. A., pp. 31,7-318. A este fenómeno en lt. v. se
refieren, entre otros, M-L., § 111; V., §§ 114, 11 4a), o bien, deja
átona toda la secuencia.
a )  De l a s  v o c a l e s  c e r r a d as t ó n i c a s: 
a1) Ante vocal abierta, átona (3): 
í > j ante a, e, o:
Ante a: amoníaco [armonjáko], olimpíada [olimpjá], cardíaco 
[
k
.arójáko] (Cp. C., pp. 16, 3,5 y § 301), Milcíades [milsjáe] y 
cualquier otro nombre griego en -íades (que se dé eventual­
mente en este nivel) . La diástole está favorecida por el carácter 
esdrújulo de los vocablos, lo que, de paso, se trata de evitar 
(los esdrújulos se dan en español sólo en un l ,'90%: T. N., 11, p. 
55). No nos consta que la diástole ocurra también -como en 
otras partes- en palabras graves, haciéndolas agudas, en posi­
ción acentual no destacada: había [af3já], García [garsjá], etc. 
(Cp. T. N., 1, § 148, y A. A., pp. 318 ss.). En las voces graves 
que muestran dislocación acentual, se produce la sístole, que 
deja átona la secuencia, resultando de nuevo una voz grave: 
penitenciaría [penitensárja], disentería [sintérja] (Cp. C., p. 16 
y§§ 12 y ·25), sandía [sándja], extravía [ehtJá!3ja]. Bello prefería 
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"autonomia" a "autonomía". (C., p. 73). Como es la tendencia 
general del español, llama la atención a M. P. (p. 40, n. 1 ) la 
acentuación moderna orgía, "cuando lo correcto es órgia". El 
D. A. las da como alternantes; tb.: utopía ,..., utopia; ambrosía
,..., ambrosia; pedíatra ,-., pediatra, etc., y en los casos de -íaco
,..., -iaco; -mancía,..., -mancia, recomienda la segunda acentuación.
Ante e: Aunque no tenemos ejemplos similares a los anteriores,
de existir, el resultado sería el mismo. Cp. lt. el. muli-erem, pari­
etem, abi-etem>lt. v. [muljére, parjéte, apjéte] (Cp. Gr., § 1,36).
Ante o: en voces esdrújulas: gladíolo [graj3jólo], etíope [etjópe],
período [perjóo] (Cp. C.,§ 303 ; T. N., I, p. 171; A. A., p. 318).
El D. A. consigna las dos acentuaciones, pero recomienda la
primera. Cp. lt. el. fili-olum > lt. v. [filjólu] (Gr., p. 149). En
voces graves, la solución es la sístole, que deja átona la secuen­
cia: hastío [ áhtjo J.
(ú > w ante a, e, o). No tenemos ejemplos de voces esdrújulas, donde 
ocurriría este cambio, pues en los casos de voces graves, la solu­
ción es diferente (v. infra) . 
a2) Ante vocal cerrada, átona, diferente (íu, úi): 
La secuencia, con dislocación acentual o sin ella, es dip­
tongo (15). 
b) D e 1 a s a b i e r t a s e, o, t ó n i c a s :
b1) Ante vocal abierta, átona, diferente (1):
é > j ante a, o: 
Ante a: océano [osjáno]; un caso aislado es sea en la expresión 
¡Bendito sea Dios! [-sja-J (Cp. T. N., 1, § 152). 
(Ante o). No poseemos ejemplos (esdrújulos) del tipo del lt. el 
face-olum > lt. v. fa-cio-lu (Gr., pp. rJ:49 y 1292; S. N., p. 75 
NQ 141). Alvéolo, aréola, no ocurren en el HII. De usarse, se 
pronunciarían [ arj3jólo J y [ arjóla ], respectivamente. 
(ó > w ante a, e). Sólo podría ocurrir en voces esdrújulas. Carecemos 
de ejemplos. En voces graves, la solución es diferente (v. infra). 
b2) Ante vocal cerrada, átona (éu, éi; ói, óu):
La secuencia original es diptongo (4). 
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lb. SEMIVOCALIZACIÓN DE LA SEGUNDA VOCAL DE LA SECU ENCIA: 
i, e > i ; u, o > ií. 
La relativa escasez de este proceso contrasta con la gran 
frecuencia del que podríamos considerar su opuesto, esto es: la 
semiconsonantización de las mismas vocales átonas ante votal 
abierta, tónica o átona, a que nos hemos referido más arriba 
(Cp. A. A., p. ,339) . 
A . SIN DISLOCAC I Ó N AC ENTUA L: 
a ) D e 1 a s v o c a 1 e s c e r r a d a s, á t o n a s : 
a1) Después de vocal abierta, átona o tónica (ai, au, etc.) : 
La secuencia original es diptongo (4). 
a�) Después de vocal cerrada, átona o tónica, diferente (ui, iu). 
La secuencia original es diptongo (5). 
b ) D e 1 a s v o c a 1 e s a b i e r t a s e, o, á t o n a s : 
b1) Después de la vocal abierta a, átona o tónica (1). 
e > i: traeré [tJairé], caeré [ka iré]; tráete [t.ráite ], cáete [káite] (Cp. 
T. N., I, § :5:8e y n. l; A. A.; p. :336). Es el mismo fenómeno
que ocurre en el paso del lt. al e. en aere > aire y cuando la e 
final se halla en hiato ante otra e: lt. re(g)e, gre(g)e, le(g)e >
rey, grey, ley (M. P., § :282). Cp. e. a. traedor > e. m. traidor 
(G. D., n, p. 60; A. A., p .• 340) . 
b2) Después de vocal cerrada, tónica, diferente (3) : 
(e > i después de ú; o > ií después de í). Carecemos de ejemplos. 
Cuando se dan tales secuencias, la solución es diferente (v. in­
fra). 
B. CO N DISLOCAC IÓN AC ENTUA L:
Como en los casos de semiconsonantización, el desplaza­
miento del acento se realiza siempre hacia la vocal más percep­
tible. 
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a )  D e  l a s  v o c a l e s ,  c e r r a d a s ,  t ó nic a s :
a1) Después de vocal abierta, átona (3) : 
í > i después de a, e, o: 
Después de a: maíz [mai], raíz [11ai], ahí[ai] (Cp. T. N., 1, p. 67, 
n. 1 y § 14'6; C., § 291; A. A., pp. •317 ss., 327 y 336). El D. M. da
como alternantes: Adonaí - Adonaí. Cp. e. a. vaína > e. m.
vaina (M. P., § 62 ; T. N., 1, § 1·512). Con mayor frecuencia he­
mos oído la variante e!: maíz [mei], raíz [11ei], ahí [ei]; Valpa­
raíso [malparéiso], traís [tJei], caído [kéioo]. El estudio de A. A.,
no� deja la clara impresión de que este fenómeno (ai > ei) es
más común en Chile que en otras regiones de habla hispana.
Lamentablemente no estamos en condiciones de señalar la dis­
tribución geográfica en nuestro territorio de a! y ei, por no
poseer todavía un atlas lingüístico del país. Al revés de lo que
ocurría en el siglo pasado o comienzos del presente, puede decir­
se que hoy ambas formas son "vulgares" (Cp. A. A., pp. 3'27-
328) , en oposición a aí, única forma "tolerada" entre gente
culta (HFC y HIC) .
Después de e: engreído [ engréioo ], leído [léioo ], creído [kréioo ], 
reís [11ei], que hace posible el equívoco humorístico [bohte11éi] 
= "vos te reís" y "bosta de rey". Cp. e. a. reína, veínte, treín­
ta > e. m. reina, veinte, treinta (M. P., §§ 62 y 112 ; T. N., 1, 
§ 15'2).
Después de o: oído [óioo], Eloísa [elóisa]. Cp. la alternancia es­
pañola: boina - boína (A. A., p. 3312: y n. 1) . En todo el ám­
bito chileno ocurre sólo [bóina]. 
ú > ií después de a, e, o. Sólo tenemos ejemplos de aú > aií: saúco 
[sáuko], Raúl [JJául], baúl [báule], ahúma [áuma], desahucio 
[desáusjo] (Cp. C., pp. 69 y 818; T. N., 1, p. '67, n. l ,  § 146). A la 
alternativa aún - aun en el HFC (T. N., 1, § Ji47; C., p. 21 y 
§ 1292) se opone siempre [aun] en el HII. El D. A. da como
alternantes: balaústre ,.., balaustre.
a2) Después de vocal cerrada, átona, diferente (uí, iú): 
La secuencia originaria forma diptongo (5). Los casos en 
que ello no ocurre, están tratados más arriba, y otros, menos 
frecuentes, se verán después. 
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b ) D e 1 a s v o c a 1 e s a b i e r t a s e, o, t ó n i c a s : 
b1) Después de vocal abierta, átona, diferente (1) : 
(é > i después de a, o). No tenemos ejemplos. Para otra solución v. 
infra. 
ó > ií después de a: ahora [áúra], ahoga [áuya] (Cp. T. N., 1, § 147). 
b2) Después de vocal cerrada, átona (ié, ué; ió, uó) : 
La secuencia originaria es diptongo (4). Los casos en que 
ello no ocurre, están tratados más arriba. 
II. REDUCCION DE DOS VOCALES A UNA:
A. VOCALES IGUALES (1 y 2).
Ocurre en las cuatro combinaciones existentes (falta u+ u,
ajena al sistema español; duunvir y otras formas afines son 
ejemplos aislados del HFC; por lo que no aparecen en el HII; 
cp. C., § 27 5), y, salvo algunos casos especiales, cualquiera que 
sea la posición del acento con respecto a ellas. El resultado es 
una vocal del mismo timbre y -fuera del caso ii > i - de una 
mora de duración (Cp. E., p. 1},23, n. 1). 
a + a > a. Sólo hay ejemplos de: 
aá: albahaca [ ar�áka ], azahar [ asál], Isaac [isák] (Cp. T. N. 1, 
§§ 68a, 1139; C., §§ 26 y Q.7) .
aa': Saavedra [sa�éira] (Cp. T. N., 1, § 137).
e+ e > e: 
ée: en formas de verbos en -eer: lee [le], cree [kre] (Cp. T. N., ; 
§ 139). Cp. lt. el. vehemem > lt. v. vemens (Bt., § 84).
eé: el infinitivo y otras formas de verbos en -eer: leer [ler], cree1 
[krer], leerrios [lémo]; creencia [krénsja] (Cp. T. N., r, § 1'39; 
C., § 27 3) • Cp. lt. el. prehendo > lt. v. prendo (Bt., §§ 515, 814; 
H., § 83). Cp. e. a. veer, seer > e. m. ver, ser (M. P., § 312.).. 
ee': en formas de verbos en -eer: leeré [leré], creeré [kreré] (Cp. 
T. N., r, § 137; C., § 273). Cp. e. a. empeecer > e. m. empecer
(G. D., 129, s. v.) . En el HFC "aprehender" y "aprender" ( <
"" v. GARCÍA DE DIEGO, Diccionario 
etimológico español e hispánico, Ma-
drid, Ed. S. A. E. T. A., 1954 (cit.: 
G. D., I).
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aprehender) significan hoy cosas diferentes. En el HII sólo 
ocurre [aprendél], 'adquirir conocimientos'. 
o+ o> o: 
oó: alcohol [arkól], epizootia [pisóta] (Cp. T. N., 1, § 139; C., 
§ ,272). Cp. lt. el. cohortem > lt. v. corte (Bt., § 55; H., § 83).
oo': cooperativa [koperatía ], zoológico [soló�iko] (Cp. T. N ., 1, 
§ 137). Cp. lt. el. cooperire > lt. v. coperire (Gr., p. 150).
o hay ejemplos de 'oo > o, y no ocurre en óo.
i + i > i. Sólo hay ejemplos de: 
ií: se trata de diminutivos de disílabos en -ío, -ía: tiíto [tí: to], 
tiíta [tí:ta]29. (Cp. C., §•2'74). Pero con más facilidad ocurriría la 
reducción si la secuencia fuera átoma, como en español peninsu­
lar: nihilista [ nilísta] (Cp. T. ., 1, 68a) . Cp. !t. el. audii, nihil 
> lt. v. audi, ni! (Gr., § 227) .
B. VOCALES DIFERENTES (1):
a+ e> e: 
aé: traer [uel], caer [kel], maestro [ méhtJo ], Rafael [ JJafél]. A 
juzgar por los ejemplos que da A. A., Chile se encuentra entre 
los pocos países que presentan este fenómeno. Cp. e·. a. quaraen­
ta, cinquaenta, etc. > e. m. cuarenta, cincuenta, etc. (M. p., 
§§ ·23, 893) •
a+ o> o: 
aó: zanahoria [sanórja] (Cp. A. A., p. 1334; E., p. 109, n. 2). 
ao': ahorcar [orkál], ahogar [oyál], ahorrar [oJJál] (Cp. T. N., 
1, p. 69, n. 1: extraordinario). 
e+ a> e: 
ea': realidad [lleliá]. Caso aislado; lo común, como hemos visto, 
es ea' > ja. 
III. EPENTESIS DE CONSONANTE ANTIHIATICA.
Se trata, en el mismo orden de frecuencia, de la epéntesis 
de d, g, y. Mientras la epéntesis de d ocurre con bastante fre-
,,.... Es posible que con el alargamien­
to de la í se trate de distinguir estas 
formas, de [úto], [úta], hipocorísticos 
de los nombres en -berta, -berta (Ro-
berto, Robertito; Roberta, Robertita), 
respectivamente. De este modo, la can­
tidad vocálica sería un rasgo fonológi­
camente relevante. 
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cuencia, la de g, y sobre todo de y, se reducen a muy pocos 
ejemplos. 
-d- aparece en el pret. imperfecto de los verbos que en tal tiempo 
presentan una secuencia trivocálica: ver, creer, leer, caer, traer, 
reír, etc. En estos casos hay un doble hiato: ve-í-a, cre-í-a, etc., el 
primero de los cuales se resuelve mediante una sístole, y el se­
gundo, mediante la epéntesis de -d-: [béióa], [kréióa], [11éióa]. 
En a-í-a se produce, además, el cierre de la primera a: ca-í-a 
[kéióa ], tra-í-a [t.réióa]. La evolución completa debe haberse 
producido así: ve-í-a > ve-ída > [béióa]; ca-í-a > ca-ída >
[káióa > kéióa]. La -d- en secuencias bivocálicas es un fenóme­
no de ultracorrección: bacalao [bakaláóo], mía [míóa], tenía 
[teníóa], etc., por lo que no pertenece al HII sino al HFI, de la 
cual es uno de sus rasgos más característicos. De aquí se infiere 
que, en los casos señalados, lo distintivo como HII es la sístole, 
sin la cual las formas con -d- pertenecerían al HFI. 
-g- o-g-a: canoa [kanóya], loa [lóya], pichoa [pitfóya], Figueroa
[fieróya].
u-g-a: garúa [garúya], garuar [garuyál] (Cp. Ros., p. 258, n. **).
Cp. lt. el. stru-ere, tra-here, ve-here > lt. v. •strúgere, trágere,
végere, de formación analógica (Gr., § 417').
Es sintomática en este sentido la preferencia popular por 
los arcaísmos agora (con -g- etimológica) y mogo (con -g- anti­
hiática: L., p. 159, n. l; E., p. 1712, n. 1), que explica 'mogoso', 
'amogosarse' = enmohecerse, en vez de "ahora" y "moho", res­
pectivamente, con secuencia vocálica heterosilábica (Cp. T. N., 
r, § 139). Como al parecer, estas formas han sido preferidas (se 
han mantenido en el HII) por no contener hiato (razón foné­
tica), tal selección entre dos formas competentes (ahora ,..., ago­
ra, etc.) debe contarse como un nuevo recurso antihiático. 
Compárese la predilección del lt. v. por plovere (> e. llover) en 
lugar de 'perpluere', ambos del latín arcaico, o de 'pluere', del 
latín clásico (M. L., § 170) . 
Lo mismo cabe decir del interés popular por algunas for­
mas de verbos que asimilan su conjugación a otros (caso de 
analogía morfológica): [kréiya], por 'crea', como 'traiga', 
'caiga', etc. (Cp. Ros., NQ 2101); [11óiyo], [11óiya], por 'roo', 
'roa'1 c0mo 'oigo', 'oiga' (Cp. Ros., N9 223). Junto a roo, roigo,
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la RAE30, § 160h, señala todavía royo; pero recomienda la pri­
mera forma. 
Este mismo principio de selección podría explicar igual­
mente el fracaso de 'aojar' frente a ojear [oi;:jál] -única forma 
usada en el HII-, fuera de que muestra con más claridad su 
derivación de 'ojo', mediante -ear, único derivativo verbal pro· 
ductivo del español de Chile. 
-y- a-y-í: caíste [kayíhte], epéntesis favorecida por las formas con
y del paradigma.
á-y-e: trae [tiáye], (Cp. Ros., N<> 217). 
o-y-í: oír [oyír], oí [oyí], oímos [oyímo(h)], etc., favorecidas por
las formas con y del paradigma.
ú-y-a: púa [púya], es un ejemplo aislado. Cp. lt. sua, tua > suya, 
tuya. (M. P., §§ 69i, 962) .  
í-y-a: sandía [sandíya], que explica [sandiyéro], 'vendedor de 
sandías'. Es un ejemplo aislado, pues no ocurren María [ma­
ríya], día [díya], mía [míya], de otros pases (Cp. Ros., N<> 217). 
Quizás por esto no deba pensarse en nuestro caso en una y 
endógena en [sandíya], sino más bien en un caso de influencia 
analógica del nombre de otros frutos terminados en -illa [iya], 
como 'frutilla', 'murtilla' (Cp. Ros., pp. 256-257) , a mep.os que 
tal forma nos haya llegado de lugares en que la -y- antihiática 
es más común (Guatemala, Nicaragua, Venezuela, Perú, Argen­
tina: ibid.) . Repárese de todos modos en lo cercana que es la 
pronunciación [sandíya] de la original árabe [sindíya]. 
i-y-é: rieron [ JJiyéron].
i-y-ó: rió [JJiyó].
Lo que afirmamos de agora y mogo con respecto a 'ahora' 
y 'moho', es igualmente válido para fuyir en lugar de 'hu-ir' 
(e. a. fuir), forma epentética favorecida por los casos con y del 
paradigma (huya, huyera, etc.) , como conclu-ir [konkluyír]. 
Frente a la alternancia roo ,_, royo ya señalada, nuestra HII
responde con ruyo [JJúyo], haciendo extensiva la ba'se a formas 
en que no hay oo sino oe: roe [JJúye], etc. (Cp. Ros., N<> 1217) . 
30 RAE, Grnmdtica de la lengua es­
pañola. Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 
1931. 
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• 
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La exposición hasta aquí realizada pone de manifiesto que 
muchas veces una misma estructura hiática puede ser modifica­
da con métodos diferentes. A fin de que esto se vea con más 
claridad, ordenaremos los casos en que ello sucede, agrupando 
las distintas soluciones con el número correspondiente emplearlo 
En esta sistematización (véanse, pp. 202..12:03) : 
áe > ái: tráete [t1áite] - lb. 
> á-y-e: trae [t1áye] - III.
aó > aií: ahora [áiíra] - lb. 
> o: zanahoria [sanórja] - II.
: a-g-o: ahora: [ayóra] - IV.
ao' > aií: ahogamos [auyámo(h)] - lb. 
> o:ahorcar [orkál] - II.
: ja: aojar: ojear [ o�jál] - IV.
eé > jé: arreé [alljé] la. 
> e: leer [ler] - II.
éa > ja: sea [sjá] - la. 
: é-ig-a: crea: [kréiya] - IV. 
ea'> ja: realidad [lljaliá], arrearemos [a11jarémo(h)] - la. 
> e: realidad [11eliá] - II.
óo > ó-g-o: inoho: [móyo] - III o IV. 
: ó-ig-o: roo: [11óiyo] - IV. 
> ú-y-o: roo [11úyo] - III.
oí > wí: Eloísa [lwísa] - la. 
> ói: Eloísa [elóisa] - lb.
> o-y-í: oír [oyír] - III.
ía > ja: 1) amoníaco [armonjáko]; 12) sandía [sándja] - la. 
> í-y-a: sandía [sandíya] - III.
ío > jo: 1) gladíolo [ yraf3jólo]; 2) hastío [ áhtjo] - la. 
uí > wí: construir [kont1wíl] - la. 
: u-y-í: huir : fuyir [fuyíl] - IV. 
úa > ú-g-a: garúa [garúya] - III. 
> u-y-a: púa [púya] - III.
No vemos, en realidad, ningún principio general que pue­
da explicar los diversos comportamientos del hablante frente 
a cada estructura hiática, por lo que, salvo algunos casos aisla­
dos, que se refieren a los signos más que a las secuencias (formas
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de verbos en -ear: eé > je: arreé [a11jé], ea > ja: arrear 
[a11jál], arrearemos [a11jarémo]; formas de verbos en -eer: ee > 
e: leer [ler], leeremos [lerémo]; voces esdrújulas: ía- ío > ja, jo: 
amoníaco [armonjáko], gladíolo [gra�jólo]), las soluciones, 
cuando hay más de una, resultan impredecibles; pero todas -y 
esto es para nosotros lo que importa- confluyen a un mismo 
propósito centralizador: la elusión del hiato. 
Para no formarse una idea equivocada de la utilización, en 
el HU, de los recursos consignados, hay que advertir que no se 
aplican infaliblemente a toda forma hiática, pues hay casos en 
que ello difícilmente sucede (al menos no nos consta), como 
en los imperfectos en consonante + ía (tenía, había, et.), y 
otras voces en -ío, -ía, como día, María, alegría, tío, mío, en 
parte ya anotadas, o en -eo, -ea, como feo, poleo, rodeo, correa,. 
marea, etc., no obstante la frecuencia con que se las emplea. Los 
casos de ultracorrección (tenida, poledo, mareda, etc.) pertene­
cen, como ya lo hemos dicho, al HFI. 
2. RECURSOS HIATICOS
El hiato surge normalmente en el HII por la pérdida de 
algunas consonantes intervocálicas. Estas son, en el mismo orden 
de frecuencia, las realizaciones fricati as de Jd, b, gJ (Cp. M. P., 
§§ 411 y 432)31• En la síncopa de las dos primeras no importa
la índole de las vocales contextuales (Cp. M. P., § 354 y n. 1)
ni la posición del acento dentro del signo; en la síncopa de
g, la segunda vocal es de preferencia de la serie posterior o
velar. La propensión del hablante a sincopar la d se ve a me­
nudo confirmada por su empleo epentético en el HFI, como
caso de ultracorrección o "reacción ultracorrecta" (Cp. Ros.,
p. '259, n.; M. P., § 71); con menos frecuencia se presenta tam­
bién la epéntesis de JbJ.
En la ordenación de los ejemplos tomaremos en cuenta la 
estructura de la secuencia vocálica resultante de la síncopa y 
la posición del acento en relación con ella, para probar, justa-
31 La pérdida de [Y] sólo nos consta 
en ampolla [ampóa, empóa], y· la de 
[r] en para [pa] (Cp. Mg., § 16; T. N.,
1, § 115). La [Y] se pierde con fre­
cuencia en el dialecto chilote (de 
Chiloé) : a(y)er, ma(y)or (L., p. 24; 
cp. E., pp. 197-199) , y ocurre tam­
bién en formas consagradas del espa­
ñol: lt. video, rideo, sedeam > e.a. 
veyo, riyo, seya > e.m. veo, río, sea 
(Ros., 'Q 217). Cp. tb. ár. sindi­
ya > e. �andía (G. D., 1, s. v). 
HIATO Y ANTIHIATO EN EL ESPAÑOL VULGAR DE CHILE 217 
mente, lo que hemos dicho al respecto. Los casos de (g), que son 
los menos, pues se reducen a unos pocos ejemplos, los señala­
remos con asterisco: 
á-a na(d)a, ca(d)a; todos los participios en -ada: cansa(d)a; bra(v)a, 
la(v)a; todos los pret. imperf. en -aba: (es)ta(b)a. 
a-á : na(d)ar; ca(b)allo, tra(b)a jo.
a-a' : ca(d)avérico; ca(b)allero, ca(b)alluno.
á-e : na(d)e; sa(b)e.
a-é : ma(d)era, ca(d)era [Cp. lt. v. cadere ( < lt. el. cadere) > caer
(Bt., p. 59; G. D., rr, § 1132) ]; ca(b)eza. 
a-e' : ma(d)erero; a(v)ellano, ca(b)ezón.
a-í : pega(d)ito, na(d)ita [Cp. lt. paradisu > paraíso (G. D., u,§ 132),
radice > raíz (M. P., § 41 2)]; ca(b)ito, ta(b)ique. Cp. A. P.: "fa­
villa non failla" (Gr., p. 205; S. N., N9 2'6) . 
á-o aboga(d)o, la(d)o, los participios en -ado: cansa(d)o [Cp. T. N., 
r, § 101]; bra(v)o, la(v)o. Cp. A. P.: "pavor non paor" (Gr., p. 
'292; S. N., N9 1 17,5) ; lt. el. pavo > lt. v. pao (S. N., N9 26) . 
a-ó : a(d)onde, trilla(d)ora, a(d)orno; ja(b)ón.
a-o' : a(d)orar; ja(b)onar, ja(b)oncillo.
a-ú : ma(d)uro; sustantivos postverbales en -dura: quebra(d)ura, to­
ma(d)ura [Cp. lt. v. *padule ( < lt. el. paludem) > paúl (G. 
D., r, s. v.)]; a(b)unda, tra(b)uco [Cp. lt. sabucu, saburra > saú­
co, zahorra (M. P., § 432]; *a(g)uja, *la(g)una, *A(g)usta 
( < Agustina) . Para el lt., véase, por ej., Bt., § 9i2. 
a-u' : ma(d)urar [Cp. lt. traducere > e. a. traucir (M. P., § 414)];
a(b)usar; * A(g)ustina. 
é-a : se(d)a, que(d)a, mone(d)a [Cp. lt. teda > tea (M. P., § 412) ]; 
de(b)a, Este(b)an. Cp. lt. -ebam > ía: temebam > temía (G. D., 
JI, § li32) . 
e-á : pe(d)azo, que(d)ando; re(b)año, de(b)ajo; *re(g)alo. Cp. lt. lega-
le, regale > leal, real (M. P., § 413). 
e-a': pe(d)acito, que(d)ará; le(v)antar; *re(g)alona.
é-e : que(d)e; de(b)e.
e-é : mole(d)era [Cp. lt. credere > creer (M. P., §§ 412, 311)]; re-
(b)enque.
e-e': re(d)entor; re(b)encazo.
é-i cré(d)ito, mé(d)ico [Cp. L., p. •1184, n. 3]; dé(b)il. 
e-í : me(d)ir, pe(d)í [Cp. lt. ridere > reír (M. P., § 1052)]; de(b)í,
re(v)ista, *se(gu)ir [Cp. lt. el. regina > lt. v. re(y)ina]. 
e-i' : me(d)icina; de(b)ilucho.
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é-o : de(d)o, enre(d)o [Cp. lt. foedu > feo (M. P., § 412) ]; de(b)o, 
ce(b)o. 
e-ó : enre(d)oso, re(d)ondo [Cp. lt. medulla > meollo (M. P.,§ 412)];
ce(b)olla. 
e-o' : re(d)ondela; ce(b)ollero.
é-u : cré(d)ulo.
e-ú : re(d)uce; re(b)uzno; •pre(g)unta, •se(g)uro.
e-u' : re(d)ucir; re(b)uznar; •pre(g)untón, •se(g)uri(d)a(d), •ase (g)u­
ra(d)o, •re(g)ular. 
í-a vi(d)a, aveni(d)a, comi(d)a, los participios en -ida: rendi(d)a [por 
ultracorrección: vida mi-d-a]; i(b)a, sali(v)a. Cp. lt. gingiva, 
•lixi(v)a > encía, lejía (M. P., § 432) •
i-á eterni(d)a(d), ni(d)al; I(b)áñez; •ci(g)arro.
i-a' ani(d)arán; chi(v)atear.
í-e : olvi(d)é, pi(d)e; escri(b)e.
i-é : olvi(d)é, Fi(d)el [Cp. lt. fidele > e. a. fi-el (e. m. fiel) ; T. N.,
1, p. 169, n. I]; ni(v)el. 
í-i : Barrio Cí(v)ico. 
i-í : ri(d)ículo, comi(d)ita; ci(v)il, oli(v)illo.
i-i' reci(b)imiento.
'i-o : páli(d)o.
í-o : mari(d)o; los participios en -ido: comi(d)o [Cp. lt. nidu > e. a.
nío (e. o¡_ nido) ; e. a. frido ( < lt. frigidu) > e. m. frío (M. P., 
§ 41!!) ;  lt. fido > fío (G. D., 11, § 132) ]; compasi(v)o, oli(v)o.
i-ó almi(d)ón; bri(b)ón.
i-o' : almi(d)onar; bri(b)onazo.
í-u : tri(b)u, mandí(b)ula. Cp. lt. el. vivus > lt. v. vius (S. N., N9 26);
A. P.: "rivus non rius" (Gr., p. 12:92; S. N., 1174; M. L., § 150) .
El cambio es frecuente en la terminación -ivu: vaci(v)us, aestí­
(v)us (> e. vacío, estío): M. P., § 432• 
i-ú pali(d)uého, pi(d)ulles ('ascárides intestinales') ; di(b)u jo, tri(b)u­
na; • fi(g)ura. 
i-u' : ti(b)urón, di(b)ujar, tri(b)unal; luto •ri(g)uroso.
ó-a : po(d)a, to(d)a; ro(b)an, esco(b)a. Por ultracorrección [kanó�a]
por 'canoa'. 
o-á : co(d)azo; ro(b)aron; esco(b)azo. Toballa y anchova, por 'toalla'
y 'anchoa' en el nivel inculto, se sienten como ultracorrecciones, 
por más que sean peninsulares. 
o-a' : to(d)avía; ro(b)arán.
ó-e : jo(d)e; jo(v)en,
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o-é : po(d)er, mo(d)elo [Cp. lt. rodere > roer (G. D. u, § 1'32)] (por
ultracorrección: poeta [pooéta]); no(v)enta, Ro(b)erto. 
o-e' : bo(d)egón, mo(d)estito; jo(v)encito.
0-1 : có(d)igo. 
o-í : to(d)ito; co(b)ijas, esco(b)illa, o(b)ispo.
o-i' : se arro(d)illó; mo(v)imiento.
ó-o : co(d)o, to(d)o; ro(b)o.
o-ó : Ro(d)olfo; ro(b)ó; •co(g)ollo.
o-o' : Ro(d)olfito; •co(g)ollito.
o-ú : pro(d)ucto; ro(b)usto.
o-u' : pro(d)uci(d)o; Ro(b)ustiano.
ú-a cru(d)a, salu(d)a, ru(d)a; su(b)a, u(v)a. Cp. lt. el. uvam > lt. v.
uam (S. N., N9 26) . 
u-á su(d)aba, desnu(d)ar [Cp. lt. denudare > cast., arag. desnuar
(G. D., 1, N9 2.188c)]; chu(b)asco; *lu(g)ar, *ju(g)ar. 
u-a' : su(d)arán; *lu(g)arcito.
ú-e : alu(d)e; tu(v)e.
u-é : salu(d)é, su(d)é [Cp. lt. crudele > cru-el (T. N., 1, § 144a)]; cu­
(b)eta. 
u-e' : ju(v)entu(d).
u-í : mu(d)ito, cru(d)ito [Cp. lt. judiciu > e. a. ju-icio (e. m. juicio):
T. N., 1, § I49a]; su(b)í, tu(b)ito.
u-i' : sacu(d)irán; su(b)iré.
ú-o : cru(d)o, desnu(d)o, cachu(d)o [Cp. lt. crudu, nudu > e. a. cruo
(e. m. crudo), des-núo (e. m. desnudo) : M. P., § 41 2 ; 'crudo' es 
un cultismo (G. D., 1, N9 1991)]; tu(b)o, andu(v)o. 
u-ó : su(d)or, nu(d)oso. Cp. lt. sudore > e. a. suor (M. P., § 412) ;
'sudor' es un cultismo (G. D., 1, N9 645,3) . 
u-o' : cru(d)oncito.
La pérdida de la lgl en lt. v. se realizó con bastante fre­
cuencia, pero después que [y] se hizo prepalatal [y], dando 
origen, como en nuestra HII, a secuencias vocálicas en hiato. 
Son de sobra conocidos los cambios: lt. el. magíster, legere, re­
gina, vagina, viginti > lt. v. (*mayi·ster >) maester, (leyére 
>) leer, (reyína >) reína (e. a.) , (vayína >) vaina (e. a.) , 
(viyínti >) viínti (e. a. veinte) : Gr., § i259; M. P., §§ 342", 431. 
A. P.: "calcostegis non calcosteis" (Gr., p. 12S9 y § 269; S. N.,
N9 Ii2) .
Una simple mirada a las secuencias que hemos dejadc 
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consignadas, pone de manifiesto que el HII sobrepasa los lími­
tes del HFC, creando hiatos inexistentes en ésta: como o-ú: 
ro(b)usto, o-u': pro(d)uci(d)o, o ampliando tales estructuras 
con otras posiciones acentuales. Esto último es lo que ocurre, 
por ejemplo, en é-i: cré(d)ito; é-u: cré(d)ulo; í-i: cí(v)ico; 'i-o: 
páli(d)o; í-u: tri(b)u; í-u': ti(b)urón; ó-i: có(d)igo. Los hiatos 
formados por estas mismas combinaci0nes vocálicas en el HFC, 
se presentan con otra distribución acentual, como por ejem­
plo: e-i': re-irá; e-u': re-husar; i-i': ni-hilista; i-ó: cri-6; i-o': fri­
olento; i-ú: tdi-urno; o-i': o-idor (Cp. T. N., 1, §§ 141, 144b, 
150), ninguno de los cuales, como ya lo hemos mostrado, existe 
en el HII. 
3. REACCION ANTIHIATICA
Una vez producido el hiato secundario, por síncopa de 
una consonante, de la JdJ sobre todo, suele ocurrir que también 
se lo evite, usándose para ello los dos primeros recursos, de los 
cuatro que hemos señalado para resolver el hiato primario 
(el del HFC); esto es: l. Modificación de una de las vocales 
de la secuencia, y II. Reducción de las dos vocales a una. Pero 
las nuevas formas resultantes (consideradas más incultas) no 
desplazan del uso a las hiáticas correspondientes (estimadas 
menos incultas) , por lo que se dan en alternancia con ellas. 
l. MODIFICACION DE UNA DE LAS VOCALES DE LA
SECUENCIA:
A. SEMICONSONANTIZACIÓN DE LA PRIMERA VOCAL. 
1-u > ju: ti-urón (< tiburón) > [tjurón].
i-a > ja: con vi-aba ( < convidaba) > [kombjáa J.
e-a > ja: que-ar ( < quedar) , y todas las formas en e átona, >
[kjar], etc. 
e-o > jo: re-ondela (< redondela) > [11jondéla].
e-u > ju: morde-ura ( < mordedura) > [morójúra], pre-unta ( < pre-
gunta) > [prjúnta]. 
o-a > wa: to-avía ( < todavía) > [twa�ía J. Cp. M. P., p. 100, n. l.
o-e > we: po-er ( < poder) > [pwel].
o-i > wi: to-ito ( < todito) > [twíto].
u-a > wa: ju-ar ( < jugar) > [xwal].
Si tenemos en cuenta que la evolución de la mayoría de las
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palabras, desde el latín hasta el español moderno, constituye 
una serie de procesos sucesivos, pueden incluirse en este grupo, 
como casos paralelos, por ejemplo: lt. fidele, crudele, judiciu 
> e. a. fi-el, cru-el, ju-icio > e. m. fiel, cruel, jui-cio. Así, las
formas del e. m. reflejan una "reacción antihiática", frente al
hiatismo del e. a. (Cp. G. D., n, pp. 60 ss.).
B. SEMIVOCALIZACIÓN DE LA SEGUNDA VOCAL. 
Ocurre casi siempre con dislocación regresiva del acento. 
a-i > ai: na-ita (< nadita) > [náita]. Cp. lt. vagina> e. a. vaína >
e. m. vaina.
e-i > ei: mé-ica ( < médica) > [méika] (Cp. L., p. 184, n. 3, donde
no se toma en cuenta este segundo proceso); re-ite ( < redite, 
por 'derrite') > [JJéite]. Cp. lt. regina > e. a. reína > e. m. 
reina; rege, lege > e. a. re-y, le-y > e. m. rey, ley (G. D., n, 
li3:l) 
0-1 > oi: to-ito (< todito) > [tóito].
a-e > ai: a-elante ( < adelante) > [ailánte]. Cp. lt. traditore > e. a.
traedor > e. m. traidor (G. D., n, p. 16-0); e. a. amades > amaes 
> e. m. amáis (M. P., § 1071).
a-u> aií: ma-uro (< maduro) > [máiíro]; a-uja (< aguja) >
[ áuxa]. 
i-u > iií: ti-Úrón ( < tiburón) > [tiurón ].
II. REDUCCION DE DOS VOCALES A UNA:
a-a > a: na-a (< nada, 'ninguna cosa') > [na]; pero se conserva en
na-a ( < nada, del verbo 'nadar') ; los participios en -ada: can­
sa-a ( < cansada) > [kansá]. 
a-o > o: a-onde ( < adonde) > [ónde].
> a: a-onde ( < adonde) > [ánde].
a-u > u: a-ujero (< agujero) > [uc;:éro].
Cp. lt. sedere, videre, •impediscere > e. a. seer, veer, em­
peecer > e. m. ser, ver, empecer. 
Como la supervivencia del hiato secundario depende de la 
persistencia en la conciencia del hablante, de la consonante 
intervocálica elidida, sucederá que, cuando, por la repetición 
constante del signo en su forma sincopada, se borre de la con-
222 AMBIR:QSlO RABANALES 
ciencia dicha consonante, estarán dadas las condiciones favora­
bles para la deshiatización. Por esto se puede decir que este 
fenómeno es directamente proporcional al grado de frecuencia 
del uso de los términos en cuestión. Colocados entonces en la 
línea ilimitada del tiempo, y juzgando por los resultados de 
la deshiatización, bien se podría afirmar que la hiatización (me­
diante síncopa consonántica) se presenta como un proceso de 
tránsito hacia una reducción di- o monoptongadora32, la que 
no ocurrirá sólo cuando razones semánticas, estilísticas o de 
otra índole la hagan imposible. Por otra parte, como tal hiatiza­
ción es a su vez un proceso de reducción, ocurre que ésta y la 
deshiatización no son más que dos procesos diferentes que obe­
decen a una misma tendencia general en el hablante, de simpli­
ficación de la distribución fónica, no obstante los casos de "com­
plicación" (uso de consonante,;¡ epentéticas al mismo nivel), pues 
están en evidente minoría. 
CONCLUSION 
Hasta aquí, pues, el juego de las dos tendencias antagónicas 
del que utiliza el HII, que nos habíamos propuesto señalar: el 
antihiatismo y el hiatismo, con que, polarizándolas, decíamos, 
contribuye a mantener el sistema de su lengua, cuyo destino es 
existir en constante pero inestable equilibrio. El antihiatismo, 
por otra parte, aparece como más fuerte y, por lo mismo, de 
más vastas proporciones. Ello se puede demostrar, sin recurrir 
a cálculos estadísticos de frecuencia, mediante dos hechos: 
a) los dos primeros recursos antihiáticos de nuestro esquema
inicial (l. Modificación de una de las vocales de la secuencia;
II. Reducción de las dos vocales a una) sobrepasan los lindes
del HII, pues se dan igualmente en el HIC (aunque no de un
modo idéntico, si se analizan uno por uno todos los casos) , y
hasta pueden ocurrir en el HFC, si convergen en el momento
de la elocución determinados factores33, y b) muchos de los
"' Como el resultado más frecuente 
del antihiatismo es el diptongo y el 
monoptongo, esto nos hace pensar que 
hay aquí en juego otras dos tenden­
cias que refuerzan a aquélla, pues la 
diptongación y la monoptongación ac­
túan incluso fuera del ámbito del hia­
to, según podrá verse en Diptongación 
y monoptongacién en el español vulgar 
de Chile. 
83 Por ejemplo: a) lenguaje rápido, 
b) pronunciación no enfática, c) po­
sición no destacada de las secuencias 
dentro del grupo fónico, d) vocales
inacentuadas, o e) vocales iguales (Cp.
T. N., J, esp. pp. 148-149, 1?3, 164).
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hiatos secundarios -como hemos visto- son de nuevo eludidos 
mediante los mismos recursos que acabamos de considerar; pero 
tal reacción antihiática, ( 1) por su relativa poca frecuencia -si 
se la compara con la tendencia hiática contra la cual se produ­
ce-, �2) por limitarse fundamentalmente a algunos casos de 
síncopa de ldl, y �3) por no desplazar con sus formas a las 
hiáticas correspondientes, no altera, como pudiera pensarse, 
el equilibrio a que nos hemos venido refiriendo. 
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